







































































































































• La información es 
el ἀρχή del siglo 
XXI



















































































• Los filólogos 
somos los 
especialistas de 






herramienta es el 
método filológico
































































































• Producción y 
almacenamiento 
físico




– Riesgo de perder 
información
Filólogo digital
• Bibliotecas físicas y 
digitales
• Textos físicos y 
digitales
























































































































– La interacción con 
las máquinas es 
un lenguaje




centrarnos en los 
resultados
• Información al 
alcance de la 
mano
• Posibilidad de 
intercambios 
intelectuales




















¿Qué o para qué?
Revista de Estudios Latinos (RELat) 5, 2005, 329-350
Estado actual y perspectivas de las bibliotecas
digitales latinas1
MANUEL LÓPEZ-MUÑOZ y JOSÉ IGNACIO LÓPEZ-GAY LUCIO-VILLEGAS
Universidad de Almería
Resumen: En este trabajo, se hace una revisión de las bibliotecas electrónicas disponibles
para profesionales de la Filología latina. Se parte de la base de que el uso de las Tecno-
logías de la Información y las Comunicaciones (TIC) no puede ser considerado ajeno a
nuestro normal desempeño, pero tampoco una moda más. Las herramientas deben servir
para algo concreto, de donde que la evaluación de su utilidad sea un elemento básico del
trabajo de cualquier campo científico. Tras una reflexión inicial acerca del concepto y lí-
mites de las bibliotecas electrónicas, se hace un repaso por las principales, atendiendo so-
bre todo a su facilidad de uso y a la utilidad de los materiales que proporciona.
Palabras clave: Filología Clásica; Bibliotecas digitales.
Summary: This article is a review of the nowadays available electronic libraries for pro-
fessional scholars. The standing point is that the use of the modern Technologies of In-
formation and Communications should not be taken either as something alien to our nor-
mal dedication or as just a kind of fashion. Utilities must be appropriate for a specific
use, so an evaluation of their utility is central to any scientific field. After some initial
definitions concerning the concept and limits of the electronic libraries, the authors
analyze the most important of them, mostly in terms of utility of the materials provided
and always having in mind their ease of use.
Key words: Classical Scholarship; Digital Libraries.
1 Este trabajo se escribe al amparo del Proyecto BFF00028-2002, «CVMas, Catálogo Unificado de
Materiales sobre Filología Latina y Derecho Romano en Internet» (MEC - FEDER), del que es investi-
gador responsable Manuel López-Muñoz, Profesor Titular de Filología Latina de la Universidad de Al-
mería, y en el marco de las tareas del Grupo de Investigación HUM-711 de la Junta de Andalucía, de-
nominado «El legado de la Antigüedad» y dirigido por José Luis López Castro, Profesor Titular de
Historia Antigua de la Universidad de Almería. Pueden consultarse el Proyecto, su descripción, objetivos
y resultados en http:/www.cvmas.org.
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1. CONCEPTOS INICIALES
No es el qué; es el para qué. Es relativamente frecuente encontrarse con tra-
bajos dedicados casi en exclusiva a presentarnos la descripción de un programa
Es relativamente frecuente 
encontrarse con trabajos dedicados 
casi en exclusiva a presentarnos la 
descripción de un programa o 
conjunto de programas como si 
hasta ahora se hubiera hecho 
imposible trabajar sin tal programa. 
Es fácil comprender la fascinación 
que la herramienta genera en la 
persona, tanto como difícil cobrar 
suficiente distancia para evitar caer 
en ella. No nos engañemos: la 
existencia de programas que 
facilitan la colación no choca con el 
hecho de que la colación ha sido, 
desde siempre, parte del trabajo 
filológico; de igual manera, nunca a 
ningún filólogo se le bloqueó la 
capacidad de plantear una edición 























– Usamos la técnica





de lo que hacemos
y de para qué lo 
hacemos.
– Nuestros actos nos
moldean y con ellos
le damos forma al 
mundo.
330 Manuel López-Muñoz y José Ignacio López-Gay Lucio-Villegas
Revista de Estudios Latinos (RELat) 5, 2005, 329-350
o conjunto de programas que permiten hacer tal o cual cosa, como si no hubie-
ra alternativas o como si hasta ahora se hubiera hecho imposible trabajar sin tal
programa. Es fácil comprender la fascinación que la herramienta genera en la
persona, tanto como difícil cobrar suficiente distancia para evitar caer en ella.
No nos engañemos: la existencia de programas que facilitan la colación no
choca con el hecho de que la colación ha sido, desde siempre, parte del trabajo
filológico; de igual manera, nunca a ningún filólogo se le bloqueó la capacidad
de plantear una edición crítica porque no hubiera ordenadores. Son verdades
evidentes, pero no por evidentes son menos ciertas.
En el campo que aquí nos ocupa, podemos encontrarnos con un factor muy
semejante. Formulado en términos simples: ¿qué nos proporciona una bibliote-
ca electrónica que no nos pueda también dar una biblioteca de las de toda la
vida? A veces, casi llega el estudioso a la conclusión de que lo proporcionado a
través de Internet, aun siendo más fácilmente accesible, puede resultarle más en-
gañoso o menos útil si no va acompañado por una auténtica descripción de su fi-
nalidad y objetivos.
En la actualidad, y gracias en gran medida al desarrollo de lo que hoy cono-
cemos como nuevas tecnologías de la información y la comunicación (NTIC)
podemos ahorrar mucho tiempo, espacio y dinero a la hora de poder llevar a
cabo nuestro trabajo, ya sea docente o investigador, o bien como mero pasa-
tiempo. A través de la red, disponemos de una ingente cantidad de recursos a los
que poder acudir. Pero la cantidad rara vez va unida a la calidad. Y en este caso
podríamos decir que es inversamente proporcional.
Es mucho y variado el contenido que podemos consultar a través de Internet.
Pero si filtramos a través de algunas pautas que nos sirvan para desechar todo
aquello que realmente no nos sirve de nada y que no causa sino ruido de fondo
en nuestro trabajo cotidiano (navegabilidad, error en la conexión, instalación de
programas y otras que desarrollaremos más adelante), nos quedaríamos con lo
realmente interesante.
Antes de abordar los contenidos de la red, debemos aclarar conceptos que,
aún hoy en día, se sigue manejando sin claridad y, en consecuencia, algunas ve-
ces llevan a malentendidos.
• Biblioteca digital, virtual y electrónica
Procede aquí, y no por un prurito de purismo lingüístico, distinguir a qué nos
referimos cuando utilizamos los adjetivos «virtual» y «real», tan usados como
objeto de abuso en la galaxia de malentendidos de las falsas traducciones de la
terminología técnica inglesa.
Parece preferible hablar de virtualidad cuando se hace referencia a la situa-
ción de no-realidad, lo que lleva a que la expresión «biblioteca virtual» sea ina-
decuada desde cualquier punto de vista, toda vez que esa virtualidad de la bi-
blioteca la imposibilitaría per se ipsa para ser consultada, utilizada o, incluso,

























– Somos las gentes del 
texto.
• Las diferencias en las 
herramientas no 
presuponen 
diferencias en los 
métodos.
• Las herramientas 
están para acelerar los 
procesos de 
producción.
¿Seguro que el uso de tecnologías 
de la información y las 
comunicaciones nos hace más o 
menos filólogos?
De acuerdo con eso, Wilamowitz o 
Mynors serían filólogos y 


































































• La información 
automatizada 



































































• Debemos ser 




























Estudiando con el 









































• En 1974, se usaba:
– El teléfono de bakelita.
– La escritura a mano.
– La sumadora de 
manivela.
– El libro mayor de 
cuentas...
• En 1974, se:
– Comunicaban las 
personas a distancia.
– Escribían textos.
– Hacían operaciones 
matemáticas complejas y 
repetitivas.
– Hacía casi lo mismo que 



























• El editor de los 
dos 
ordenadores
• La biblioteca 




































































































































































































































































Un proyecto de futuro







• Plataforma de 
información 
compartida
GRACIAS POR SU ATENCIÓN
